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	 Usualmente las personas no son juzgadas por lo que son o por lo que saben, sino por  lo que dicen y por cómo lo 

dicen: por sus habilidades comunicativas, ya que en toda situación de comunicación hay tanto una posibilidad de éxito como 
de fracaso.  Estas capacidades pueden desarrollarse mediante un entrenamiento específico.

	  Si bien cualquier ser humano tiene la capacidad de nadar no todos saben hacerlo y, dentro de los que saben, lo 
hacen mejor quienes dominan la técnica de la natación. También cualquier individuo puede escuchar y admirar la mú-
sica que emana de un instrumento, pero no cualquiera sabe componer música. De la misma manera todas las personas 
saben hablar, pero no todas saben o logran persuadir ni convencer a los demás sobre sus ideas. Sólo aquellas que cono-
cen, dominan y ejercitan una técnica logran los resultados deseados. Es necesario progresar en el autoconocimiento de las 
capacidades expresivas y saberes para potenciar las fortalezas naturales de cada uno y convertir los defectos en virtudes 
	  
	 La inteligencia en sí misma no basta para lograr ningún objetivo. Es necesario emplear  un método, una técnica 
que la aproveche, la potencie, la guíe y la controle. Una capacidad cualquiera debe ser desarrollada para poder aplicarse y no 
quedar en simple potencia. La argumentación, la retórica y la oratoria son modos  de  guiar y aprovechar la inteligencia y las 
capacidades de cada uno junto con los recursos que provee la lengua para lograr un fin: persuadir y convencer a los demás. 

	 Todos los seres humanos quieren que los demás los tengan en cuenta, que se les preste atención a sus opiniones, a 
sus gustos y a su saber: que se los considere. Las personas no desean que se las ordene, sino que se las razone. Para ello es 
necesaria la persuasión. Convencer y persuadir son las bases de la retórica. 
	
	 ARGUMENTATIO es un centro de capacitación pensado y creado por lingüistas para enseñar a aprovechar los recur-
sos y técnicas del lenguaje. En ARGUMENTATIO enseñamos a emplear la lengua como un instrumento.

	 Desde los antiguos griegos hasta nuestros días el poder más grande ha sido y es el poder de la palabra. Imperio 
glorioso que siempre ha gobernado y movilizado a la gente hacia todo tipo de fines. Quienes dominan sus técnicas, quienes 
saben utilizarlas poseen un gran poder. La retórica, la argumentación y la oratoria son ese poder y ese saber: enseñan a ver al 
lenguaje como a un instrumento y al orador como a un interprete. Son una técnica y un arte que se pueden aprender. Noso-
tros nos dedicamos a enseñarla.
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	 Debido a la amplitud y diversidad de usos que tiene la lengua y a la diversidad de fines y cosas que se quieren obtener 
por su medio, nuestros cursos han sido desarrollados y segmentado según intereses y especificidades. Los hemos dividido en 
grupos en donde se enseñan y practican los principales recursos argumentativos, contra argumentativos, retóricos y oratorios 
enfocados básicamente a abogados y políticos. También brindamos niveles más avanzados y específicos donde se estudian 
con detalle los principios del análisis del discurso, cómo argumentar y contrargumentar en los medios de comunicación, ima-
gen pública, debates, discurso político, discurso jurídico, mediación, marketing político, negociación y políticas lingüísticas.

	 ARGUMENTATIO es el único instituto en Argentina que está dirigido e integrado por profesionales de la lengua de 
reconocido nivel académico y amplia trayectoria en la investigación y la enseñanza. Esto no sólo marca una gran diferencia 
en el contenido, el material, el método, la seriedad y la pedagogía de las clases; sino que le garantiza a usted aprender con los 
que saben.

	 Todos los integrantes de ARGUMENTATIO son lingüistas e investigadores egresados de la Universidad de Buenos 
Aires y se especializan en el análisis del discurso.
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Materiales de Estudio

Manual Teórico Práctico

Al comenzar el curso partiremos del esquema de la retórica clásica que fue propuesto por Aris-
tóteles y fue enseñado desde esa época hasta principios del siglo pasado. Este esquema es la base 
de cualquier manual de retórica antigua, clásica o moderna.
Este manual contiene todos los temas que se ven en el curso. Su contenido está agrupado de tal 
manera que se puede seguir clase a clase o por temas. En él se hace hincapié en el enfoque del 
lenguaje como un instrumento y se analizan y practican las bases de la retórica, la organización y 
los tipos de discurso, los tipos de razonamiento, las falacias formales 
y no formaleslos, los principales recursos retórico-argumentativos y 
contra argumentativos, cómo manejarse en una disputa y las estra-
tegias para ganarla, los aspectos psicológicos de la  persuasión y sus 
técnicas. También se enseñan las bases de la oratoria (cómo hablar 

en público, manejo y adecuación del auditorio, dicción, manejo corporal, manejo de la voz, com-
portamiento ante cámaras). 
Incluye explicaciones pormenorizadas, de los tipos de razonamientos, explicaciones teóricas con 
ejemplos, definiciones de palabras, explicaciones sobre cada recurso argumentativo y ejemplos de 
los mismos, ejercicios argumentativos, de foniatría, pronunciación y dicción para completar en 
casa y después corregir durante las clases. El manual está acompañado por cuadros e ilustraciones 
para su mejor comprensión. 

Material Extra seleccionado

En adición al manual y en relación con el mismo, el curso incluye también material extra. Este 
material está compuesto de algunos de los mejores y más famosos 
discursos de todas las épocas, con autores como Cicerón y Bertrand 
Russel entre otros. Este material ha sido cuidadosamente seleccio-
nado y se tarabajará con él durante el curso, analizando las estrate-
gias argumentativas y los recursos retóricos y persuasivos que han 
usado dichos autores. Se estudian discursos que fueron eficaces en 
convencer y persuadir a las personas para que tomaran determinadas 
acciones en situaciones muy adversas a los oradores. Estos discursos 
son virtuosos ejemplos del poder que tiene la palabra cuando es bien 
empleada.

También se han incluído las “Particiones Oratorias” de Cicerón, breve texto en el que uno de los 
más grandes oradores de la Historia cuenta y describe a su hijo los trucos y estrategias constitu-
tivas de sus discursos.

Manual Teórico Práctico

Esquema de la Retórica Aristotélica

INVENTIO

Encontrar que decir

Es un conjunto de pruebas 
lógicas sometidas a la finalidad 
de convencer.

PROBATIO

LOGICA
(Convencer)

Encontrar qué decir. Es 
extractiva, no creativa. Se 
refiere a un tópico.
Pensar el mensaje con sus 
argumentos sin tener en cuenta 
el destinatario ni disposiciones 
psicológicas.

EXEMPLUM
(inducción)

Es un modo de pergeniar 
pruebas. Va de un particular 
a otro, pasando por lo 
general. Es paradigmático y 
metafórico. Es un argumento 
por analogía.

Organizado 
alrededor de hechos 
pasados (reales)

Históricos

Mitológicos 
(no inventados)

Producidos por 
el argumentador 
(ficticios)

Fábula
(Composición de 
acciones)
Parábola (Com-
paración breve)

ENTIMEMA
(deducción)

Silogismo retórico. A partir de 
algo probable para el público 
procura la persuación, no la de-
mostración. Parte de un punto 
que no necesita ser probado a 
otro que sí necesita.

TEKMERION
(indicio necesario)

Es lo que es. Idea de lo general. 
Es una cosa que sirve para 
hacer entender otra.

EIKOS
(verosimil)
SEMEION
(indicios)

TOPICA
a) Método
b) Red de formas vacías
c) Reserva de 
formas llenas

TOPOI (generales)
Lugares comunes

Posible - Imposible
Real - No Real
+ / -

EIDE (particulares)
Lugares específicos

Verdades particulares

QUAESTIO
Punto de partida del 
discurso. Es lo referencial. Es 
contingente. Confronta la 
inventio con la especificidad 
del contendio.

TESIS
(general) 

Pregunta

Hechos, tiempo y lugar, causaHIPOTESIS
(particular) 

PSICOLOGIA
(Conmover)

PRUEBAS SUB-
JETIVAS

Qué quiero ser para el otro.

ETHE (orador)

Caracteres, tonos, aires: rasgos 
de carácter que el orador debe 
mostrar para el público.

FRONESIS
Sabiduría objetiva. Buen 
sentido expuesto.

ARETE
Una franqueza que no teme a 
sus consecuencias.

EUNOIA
Ser simpático y obtener 
complicidad del público.

PATHE (auditorio)
Sentimientos, afectos. pensares.

DISPOSITIO

Ordenar lo que se ha 
encontrado

Orden de las partes del 
discurso y tratamiento de la 
sucesión. Es irreversible.

ANIMOS IMPELERE
(conmover)
Fines del mensaje según el destinatario. 
Pruebas subjetivas y morales.

1. EXORDIO
(simple, insinuante o pomposo)

CAPTATIO 
BENEVOLENTIAE
PARTITIO
(plan, divisiones que se harán)

REM DOCERE
(convencer)
Demostrativo e informativo.

2. NARRATIO
(exposición)

HECHOS
DESCRIPCIONES

3. CONFIRMATIO
(demostración)

PROPOSITO
ARGUMENTATIO *
ALTERCATIO

ANIMOS IMPELERE
(conmover)
pasional

4. EPILOGO
(peroración)

PANEGIRICO

DIDACTICO

Marco Tulio Cicerón
Primer Discurso contra Catilina

¿Hasta cuándo, Catilina, has de abusar de nuestra paciencia? ¿Cuándo nos veremos libres de tus sediciosos intentos? 
¿A qué extremos se arrojará tu desenfrenada audacia? ¿No te arredran ni la nocturna guardia del Pala tino, ni la diurna 
vigilancia de la ciudad, ni las alarmas del pueblo, ni el acuerdo de los hombres honrados, ni este fortísimo lugar donde el 
Senado se reúne, ni las frases amables y semblantes de todos los senadores? ¿No comprendes que tus designios están 
descubiertos? ¿No ves tu conjuración fracasada por conocerla ya todos? ¿Imaginas que alguno de nosotros ignora lo y 
que has hecho anoche y anteanoche, dónde estuviste, a quiénes convocaste y qué resolviste? ¡Oh, qué tiempos, qué 
costumbres! ¡El Senado sabe esto, lo ve el cónsul y, sin embargo, Catilina vive! ¡Qué digo vive! Hasta viene al Senado 
y toma parte en sus acuerdos, mientras con la mirada anota los que de nosotros designa a la muerte. ¡Y nosotros, va-
rones fuertes, creemos satisfacer a la República previn ien do las consecuencias de su furor y de su espada! Ha Catilina, 
que por orden del cónsul debiste ser llevado al suplicio para sufrir la misma suerte que contra todos nosotros, también 
desde hace tiempo, maquinas.

Hubo, sí, hubo en otros tiempos en esta República la virtud de que los varones esforzados impusieran mayor castigo a los 
ciudadanos perniciosos que a los más acerbos enemigos. Tenemos contra ti, Catilina, un severísimo decreto del Senado; no 
falta a la República ni el consejo ni la autoridad de este alto cuerpo; nosotros, francamente lo digo, nosotros los cónsules 
somos quienes faltamos a la República. 
En pasados tiempos, decretó un día el Senado que el cónsul Opimio cuidara de la salvación de la República , y antes de 
anochecer había sido muerto Cayo Graco por sospechas de intento sedicioso, sin que le valiese la fama de su padre, abuelo 
y antecesores, y había muerto también el consular M. Fulvio con sus hijos. Idéntico decreto confió a los cónsules C. Mario y 
L. Valerio, la salud de la República. ¿Transcurrió un solo día sin que la vindicta pública se cumpliese con la muerte de Satur-
nino, tribuno de la plebe y la del pretor C. Sevilio? ¡Y nosotros, senadores, dejamos enmohecer en nuestras manos desde 
hace veinte días la espada de nuestra autoridad! Tenemos también un decreto del Senado, pero archivado, como espada 
metida en la vaina. Si yo cumpliera ese decreto, morirías al instante, Catilina. Vives, y no vives para renunciar a tus audaces 
intentos, sino para insistir en ellos. Deseo, padres conscriptos, ser clemente; deseo también, en extremo tan terrible a la 
República , no parecer débil; pero ya condeno mi inacción, mi falta de energía. Hay acampado en Italia, en los desfiladeros 
de Etruria, un ejército dispuesto contra la República : crece por día el número de los enemigos; el general de ese ejército, 
el jefe de esos enemigos está dentro de la ciudad y hasta le vemos dentro del Senado maquinando sin cesar algún daño 
interno a la República. Si ahora ordenara que te prendieran y mataran, Catilina, creo que nadie me tachase de cruel, y temo 
que los buenos ciudadanos me juzguen tardío. Pero lo que ha tiempo debí hacer, por importantes motivos no lo realizo to-
davía. Morirás, Catilina, cuando no se pueda encontrar ninguno tan malo, tan perverso, tan semejante a ti, que no confiese 
la justicia de tu castigo. Mientras quede alguien que se atreva a defenderte, vivirás; pero vivirás como ahora vives, rodeado 
de muchos y seguros vigilantes para que no puedas mo verte contra la República , y sin que lo adviertas habrá, como hasta 
ahora, muchos ojos que miren cuanto hagas y muchos oídos que escuchen cuanto digas.
 
¿A qué esperar más, Catilina, si las tinieblas de la noche no ocultan las nefandas juntas, ni las paredes de una casa particu-
lar contienen los clamores de la conjuración? Si todo se sabe, si se publica todo. Cambia de propósito, créeme; no pienses 
en muertes ni en incendios. Cogido como estás por todos lados, tus designios son para nosotros claros como la luz del día 
y te lo voy a demostrar. ¿Recuerdas que el 21 de octubre dije en el Senado que en un día fijo, seis antes de las calendas de 
noviembre, se alzaría en armas C. Malio, secuaz y ministro de tu audacia? ¿Me equivoqué, Catilina, no sólo en un hecho tan 
atroz, tan increíble, sino en lo que es más de admirar, en el día? Dije también en el Senado que habías fijado el quinto día 
antes de dichas calendas para matar a los más ilustres ciudadanos, muchos de los cuales se ausentaron de Roma, no tanto 
por salvar la vida como por impedir la realización de tus intentos. ¿Negarás, acaso, que aquel mismo día, cercado por las 
guardias que mi diligencia te había puesto, ningún movimiento pudiste hacer contra la República y decías que, 

Marco Tulio Cicerón
Particiones Oratorias
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